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Yo vivo en un pueblo llamado San Juan y me encantan sus calles, sus playas y su gente. 

Lo que más disfruto es que sus torres vigías son tan, tan altas que se puede ver de ahí 

arriba todo mi pueblo, es como subir al cielo y notar que las nubes te tocan las puntas de 

los dedos. 

Cuando subo a la torre, lo que más me gusta es ver de ahí arriba un trozo de mi pueblo 

que sólo se ve verde, es tan grande y pinta mi pueblo como si fuera el corazón sus 

jardines y lo mejor de lo mejor, sus árboles, que hay unos tan viejos, más que los 

abuelos, más que el pueblo, más que todo lo que yo conozco, está en el centro con un 

símbolo que es el olivo, tan ancho que si fuera gigante, le daría un abrazo, para poder 

sentir todo lo que guarda, todas sus historias, sus dolores y toda la gente que lo vio en su 

lugar desde la torre. Veo el verde y lo mejor es saber que ese lugar no lo puede tocar 

nadie, nadie puede porque es un lugar protegido donde los árboles están bajo cuidado y 

cariño, como si fuesen nuestros abuelos y ellos también nos cuidan y ven pasar el 

tiempo, los niños, luego otros niños que juegan como lo hago yo, subirán a mi torre a 

aprender a querer y a respetar y proteger nuestro árboles para que todos lo sigamos 

disfrutando y desde sus jardines seguir escuchando historias de las torres que tocan el 

cielo y a mi parque con los árboles más bonitos y queridos de mi pueblo. 

 


